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 En los últimos años tuve la fortuna de encontrarme 
con las ideas de Georges Lakhovsky, este cientí!co que, 
durante los años veintes, desarrolló en París un método 
terapéutico que empezaba a probar su éxito en la curación 
y alivio de numerosos pacientes, sobre todo de cáncer. Estas 
valiosas aportaciones, que habían sido inexplicablemente 
dejadas de lado durante décadas, han seguido vivas hasta hoy.  
 En este momento en que la medicina más “avanzada” 
insiste en deshumanizarse y en concebirnos como seres 
fragmentados, cuando sus  protocolos de curación se centran 
en cirugías invasivas, químicos y radiaciones con efectos 
secundarios, la propuesta de Lakhovsky resulta vigente y 
efectiva, además de profundamente esperanzadora. No sólo 
porque apuesta por ver al ser en todas sus esferas, como parte 
de un todo, sino también porque aporta principios de 
curación simples, que por su bajo costo pueden estar al 
alcance de muchos. 
 Realizamos esta publicación en línea porque creemos 
que estos conocimientos merecen ser ampliamente difundidos. 
Quisiéramos que un número cada vez mayor de personas 
enfermas pudiera encontrar alivio terapéutico en estas 
propuestas. Ojalá que esta publicación sea un paso !rme hacia 
el bienestar real del ser humano, con la visión caritativa del 
benefactor de la humanidad que fue G. Lakhovsky.

Laurent Chabres.

Estimados Amigos:

Abril 20 de 2010.
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Guy Thieux

PRÓLOGO I

 Escribo con mucho gusto el prólogo de la publicación en 
línea de esta obra porque significa para mí rendir un homenaje, tanto 
al genial precursor que fue Georges Lakhovsky, como al responsable 
de haberme presentado su obra: Michaël Vladimirovitch Skariatine, 
quien además de haberlo conocido bien citó, bajo el seudónimo de 
Enel, los trabajos y realizaciones del “Secreto de la vida”.
 Significa también evocar los maravillosos momentos que 
compartí con Serge Lakhovsky en los laboratorios Colysa, que él 
dirigía en París y aquellos trabajos en común que efectuamos en la 
facultad de Orsay, bajo la dirección del profesor Etienne Guillé de 
1975 a 1985.
 Georges Lakhovsky nace en una familia de juristas y de 
profesores de lenguas orientales en Illia en 1870, cerca de Minsk, en 
Rusia. Ex alumno de las escuelas des Beaux-arts y des Arts et Métiers 
d´Odessa y titulado como Ingeniero en 1894, llega a Francia y realiza 
en la Sorbona estudios de física y de ingeniería. De manera paralela, 
se inscribe en la Facultad de Medicina de París. 
 Después de haberse salvado de un accidente de ferrocarril, 
diseña un modelo de tornillo que permite fijar los rieles a la vía de 
manera totalmente segura, así como una regla que sirve tanto para 



medir el desnivel en una vía, como para reducir a la tercera parte el 
tiempo de colocación de los rieles. 
 En 1905 se casa con una joven parisina. Tendrán tres hijos: 
Pierre en 1907, Marie en 1909 y Serge en 1913. En 1907, Lakhovsky 
pierde a su padre. Ese mismo año se nacionaliza francés.
 Después del conflicto de 1914-1918, Georges Lakhovsky se 
retira por completo de los asuntos industriales, para dedicarse a las 
disciplinas científicas, con la preocupación constante de unir ciencia 
y filosofía en relación con lo vivo. 
 Él cree posible la realización social de una “Ciencia de la Fe-
licidad”. Se apasiona con la telefonía inalámbrica, incipiente en ese 
entonces. También colabora con el General Férié, especialista en 
transmisiones, y establece contactos privilegiados con Marconi y con 
d´Arsonval, quien le prologará sus libros.
 Inventor de la lámpara-radio de electrodos múltiples, re-
gistra varias patentes relacionadas con el  perfeccionamiento de 
reproductores de sonido, de auriculares, de altoparlantes de doble 
envoltura (llena de un compuesto fluido de aceites, de gomas en so-
lución con gelatina de glicerina). Los sonidos que se obtienen de esta 
manera no sufren ninguna alteración y presentan una acústica más 
rica en armónicos de frecuencias. 
 G. Lakhovsky establece una analogía entre las ondas acústicas, 
sus armonías, las ondas luminosas, los colores y las ondas electromag-
néticas, que, si bien no se propagan a través de los mismos medios, pre-
sentan propagaciones en reflexión, refracción y difracción, obteniendo 
similitudes respecto a las fuerzas de inducción, de resonancia y de fenó-
menos de oscilaciones.
 Lanza una hipótesis que tiene que ver con la química de lo 
vivo: los cuerpos materiales, en los elementos que los componen, 
son soportes vibratorios cuyas oscilaciones son movidas por energías 
vibratorias radiantes. G. Lakhovsky piensa que la célula viva nació in-
tegrando fenómenos oscilatorios de calor, de luz, de electricidad, de 
magnetismo, de corpúsculos químicos orgánicos, como respuesta, 
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en diversos grados, de manifestación a leyes de intercambios y de in-
trincaciones, de resonancias y de inducciones, presentes en la tierra, 
en el universo solar y en los espacios intergalácticos. Esta es la con-
cepción del Origen de la Vida para G. Lakhovsky. También se dedica 
al desarrollo de múltiples aplicaciones que propician la vitalidad ce-
lular, la estimulación del metabolismo humano y sus adaptaciones 
agrícolas, veterinarias y médicas. Con ello demuestra la acción de los 
circuitos oscilatorios o dípolos de Hertz, de su radio-celulo-oscilador 
y posteriormente de su Oscilador con Longitud de Ondas Múltiples.
 Los primeros experimentos descritos en este libro son reto-
mados en varios países, en procesos como las multiplicaciones celu-
lares, la germinación activada de semillas, la transformación del gu-
sano de seda, la ontogénesis de algunos anfibios, la metamorfosis de 
los renacuajos y el rejuvenecimiento de sementales pura sangre (se 
detecta, en la sangre de los caballos, una nueva molécula biatómica 
de dos parábolas, a través del análisis con rayos positivos).  
 Estos resultados son objeto de intercambio con la comuni-
dad científica, a través de revistas y publicaciones oficiales y de po-
nencias en congresos internacionales. El último de ellos tuvo lugar en 
Viena, Austria, en 1937.
 En 1931, la obra “L’OSCILLATION CELLULAIRE”, editada por 
Doin en París, expone decenas de experimentos realizados en Francia 
y en otros países, por las autoridades científicas de la época durante 
varios años.
 En 1933, el libro “La Matière” presenta la teoría de G. Lak-
hovsky sobre energía espacial y “Universión”. El secretario vitalicio de 
la Academia de Ciencias de Lisboa expone y publica que los siste-
mas alcohol etílico + ácido acético fórmico siguen una nueva ruta de 
eterificación llamada “nueva mecánica química ondulatoria”, bajo la 
influencia de los circuitos oscilantes (o dípolos de Hertz).  
 Los circuitos oscilatorios provocan el envejecimiento de los 
vinos y la reducción de la acidez en los aceites. Los espectros, las cons-
tantes capilares y las fermentaciones son asimismo afectados por 



estos dispositivos. La naturaleza del metal que constituye el circuito 
tiene una marcada influencia en estos fenómenos. El espectro de 
arco del estaño se prolonga algunos ángstroms hacia el rojo.
 Los resultados de estos trabajos se presentan a la Academia 
de Ciencias de París, a la Real Sociedad de Londres, a la Sociedad 
Química de Berlín y a la Academia de Ciencias de Portugal, el 20 de  
julio de 1933. El autor: Antonio de Pereira Forjaz, profesor titular de la 
Universidad de Lisboa y secretario vitalicio de la Academia de Cien-
cias de Portugal. 
 En 1939, el ingeniero químico Couerbe presenta una tesis 
respecto a la aplicación de circuitos oscilatorios sobre aproximada-
mente 120 especies vegetales, que es aceptada por los científicos. 
 Sin embargo, la obra fundamental sostenida por Georges Lak-
hovsky es el tratamiento de las enfermedades más graves, que se aplica 
desde 1931, usando su Oscilador con Longitud de Ondas Múltiples. 
 En varios hospitales parisinos, G. Lakhovsky obtiene autori-
zación de los jefes de servicio para atender diversos casos de cáncer. 
Su tratamiento produce curaciones inesperadas en ciertos pacientes,  
a lo largo de siete años, entre 1931 y 1938. 
 La relación detallada de los resultados se expone, décadas 
después, en la tesis del doctorado en medicina que presentó y de-
fendió públicamente Jean-Louis Portes en 1983, en la Facultad de Me-
dicina Pitié-Salpêtrière, bajo la dirección del Pr. Rulliére,  su presidente.
 Aconsejado por sus amigos y por algunos conocidos vin-
culados al gobierno de la República Francesa, G. Lakhovsky se exilia 
en los Estados Unidos en 1940, temiendo represalias por sus escritos 
contra las teorías del racismo biológico, entonces promovidas por el 
nacional socialismo, en la Francia ocupada por la autoridad alemana. 
 En Nueva York, G. Lakhovsky es recibido por el doctor Dis-
raeli Kobak, quien curará en los hospitales presbiterianos a miles de 
enfermos de diversas patologías, con el Oscilador con Longitud de 
Ondas Múltiples, entre 1941 y 1958. 
 Después de sufrir un accidente, Georges Lakhovsky muere 
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el 31 de agosto de 1942 en el hospital Adelphi de Brooklyn; tenía 73 
años. 
 En 1945 en Nueva York, se fundó el “Lakhovsky Multiple 
Waves Institute”.
 El presidente del instituto es el propio Disraeli Kobak, quien 
también es “Editor Emeritus” de los Archivos de Terapias Físicas. La vi-
cepresidencia la ocupa el doctor en ciencias Albert Verley, y Serge 
Lakhovsky, hijo menor de Georges, funge como secretario. En los 
años 1960, Serge regresa a Francia y retoma la fabricación de una 
versión moderna del Radio-celulo-oscilador, de un Oscilador con 
Longitud de Ondas Múltiples y, sobre todo, produce los circuitos os-
cilatorios de 7 metales, en la compañía COLYSA.   
 De manera paralela, Joseph Salvat de Béziers desarrolla du-
rante 30 años, circuitos oscilatorios de 14 metales, hasta 1963. Aísla 
14 frecuencias de emisión infinitesimal de quanta, aplicadas a tejidos, 
y llama a su tratamiento “Biodinamoterapia”. Este antiguo alumno 
de la Escuela Politécnica de París obtiene curas espectaculares para 
múltiples patologías graves. Varios doctores, ante casos desespera-
dos, mandan a sus pacientes con él sin el menor asomo de duda. 
 En Marsella, Edmond Vernet retoma, entre 1955 y 1965, los 
tratamientos con el Oscilador con Longitud de Ondas Múltiples, en 
colaboración con el secretario de G. Lakhovsky, el señor A. Givelet.
 Después de quince años, aproximadamente, cientos de 
Osciladores con Longitud de Ondas Múltiples son vueltos a usar por 
veterinarios, doctores y cirujanos, para tratar numerosas patologías, en 
países cómo Alemania, Austria, Bélgica, Canadá, España, Estados Uni-
dos, la Federación Rusa, las Islas del Pacífico, Luxemburgo, Italia, Ma-
rruecos, Portugal, Filipinas, República de San Marino, Mónaco y Suiza.
 En Francia, el profesor  Etienne Guillé, de la facultad de Or-
say, retoma varios trabajos basados en las ideas de G. Lakhovsky, 
Salvat y Vernet.
 G. Lakhovsky dejó tras de sí numerosas obras inspiradas en 
principios universales reconocidos por todos los hombres con au-



téntica buena voluntad, “No hagas a otros lo que no quieres que te 
hagan a ti”. Su concepto de la oscilación celular se apoya tanto en la 
ciencia, como en la metafísica. 
 G. Lakhovsky empleó su fortuna y su tiempo en intentar 
comprender los mecanismos de la vida, de su equilibrio, del génesis 
de la enfermedad, y en estimular con sus aparatos la memoria de las 
células sanas, de las células totipotentes y pluripotentes, con el fin de 
brindar a los cuerpos organizados, los medios para volver a encontrar la 
Armonía, reforzando la vitalidad de la célula. 
 Él propiciaba a su alrededor un arte de vivir y una filosofía 
que se oponían a las doctrinas totalitarias, sin importar de dónde 
vinieran ni cuáles eran, especialmente si iban en contra de la Libertad 
del Ser en una sociedad de opresión, o en un sistema represivo que 
simula ser libertario.
 Actualmente, algunos trabajos modestos se siguen llevan-
do a cabo con éxito, tomando en cuenta los aportes de la física cuán-
tica, tanto en biología como en cancerología, particularmente en el 
estudio de los cambios bioquímicos, biofísicos y morfológicos de las 
células cancerosas. (El papel de la membrana se precisó gracias a la 
acción del electromagnetismo en el organismo.)
 El Oscilador con Longitud de Ondas Múltiples se utiliza en 
diversos laboratorios, lo usan médicos profesionales, certificados por 
los países que en este prólogo se mencionan. Tanto el armado de los 
componentes, como el montaje y la fabricación de los osciladores se 
llevan a cabo en Holanda y en Suiza.
 Con la reimpresión de este libro en México esperamos po-
der ayudar, informar y motivar a las nuevas generaciones de investi-
gadores y de médicos de América Latina.

Guy Thieux*
Abril de 2010
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*Nota sobre el autor: Guy Thieux nació el 8 de febrero de 1932, en Amiens 
(Francia). Egresado de la Escuela Nacional de Cluses (1948–1952), como Ingeniero 
en Geofísica, entre 1955 y 1981, ejecutó treinta y cuatro proyectos de investigación 
petrolera y minera, desde la Compañía General de Geofísica (CGG), por cuenta de 
empresas de exploración y explotación de recursos energéticos terrestres. Durante 
este lapso aplicó métodos magnéticos, gravimétricos, electrotelúricos, sísmicos, 
de reflexión y de refracción.  
 Durante diez años (1975-1985) G. Thieux trabajó en la Asociación para 
la Investigación en Biología Molecular (NYNAPSE), junto con E. Guillé, J. Coppey, 
Sissoef, Grisvard y varios científicos más. Allí hizo estudios acerca de la acción de 
los dipolos de Hertz, del radio-celulo-oscilador de G. Lakhovsky y del Oscilador 
con Longitud de Ondas Múltiples (OLOM), en la célula. Serge Lakhovshy (1913-
2003), entonces director de los Laboratorios “Colysa France”, también participó en 
dichos trabajos. 
 G. Thieux impartió cátedra sobre la aplicación de los circuitos oscila-
torios en los vegetales, en la Escuela Politécnica de Madrid, concretamente en el 
área de Agronomía Superior.
 De 1986 a 2006, desarrolló y actualizó los trabajos de Enel (Michael W. 
Skariatine), de G. Lakhovshy y de Joseph Salvat (de Béziers), acerca de la influen-
cia que tienen sobre  lo vivo los campos geofísicos naturales, combinados con 
los difusores polimetálicos multifrecuenciales, para rearmonizar el metabolismo 
basal de las especies.
 En su aplicación práctica, estos estudios han logrado acciones 
estimulantes en plantas (viñedos, castañas, leguminosas), animales (caballos 
de carreras) y humanos, a fin de que éstos mejoren su estado de salud y alcancen 
resultados armónicos en los diversos aspectos de lo vivo, según su reino biológico 
de pertenencia. 
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Etienne Guillé

PRÓLOGO II

 Actualmente, nuestra manera de pensar consiste funda-
mentalmente en transmitir la descripción de las cosas y de los acon-
tecimientos, pero no las cosas en sí mismas. En cambio, las civiliza-
ciones que nos precedieron sabían transmitir las cosas mismas o sus 
emanaciones, por medio de los símbolos que aún encontramos en 
sus templos, monumentos e ideogramas. A menudo nos quedamos 
petrificados frente a tales expresiones del espíritu. Por otro lado, ¿qué 
ha sucedido con aquellos otros sentidos, adicionales a la vista, el oído, 
el gusto, el tacto y el olfato, que le permitían al hombre sentirse parte 
integral del universo, a medio camino entre el Cielo y la Tierra? Hoy, 
los significados de estos símbolos ya no llegan hasta nuestros recep-
tores, ocultos o adormilados, y este verdadero Conocimiento del uni-
verso, que pone el cosmos al alcance del hombre, no es más que letra 
muerta para la mayoría de nosotros.
 La obra de Georges Lakhovsky, plasmada en este libro y, de 
manera particular, en todos los ingeniosos y sutiles aparatos que in-
ventó, sí pone al cosmos en la mano del hombre. Los circuitos oscila-
torios, el radio celulo-oscilador y el oscilador con longitud de ondas 
múltiples, son vivo testimonio de la tenacidad de este investigador 
por dejarle en claro al hombre la profundidad de su naturaleza. Estos 
experimentos los imaginó Lahkovsky para hacer que nuestros senti-



dos despertaran. Este genial precursor de las realidades del mundo 
espiritual del tercer milenio, quería ayudar al hombre a retomar la 
conciencia de su naturaleza divina, a mirar el cielo con humildad y a 
no resignarse ya con ir mendigando por la vida su dotación de con-
sumo material.
  Al leer las obras de Georges Lakhovsky, es imposible no rela-
cionar la cantidad de información cuidadosamente seleccionada que 
nos brinda, con datos de los libros sagrados, particularmente del Gé-
nesis de la Biblia. Sobre todo, recuerdo aquél enfrentamiento siempre 
renovado de las energías de YHWH y las de Elohim, que al final da 
como resultado el Espíritu encarnado en el hombre, o sea en cada 
uno de nosotros. 
 En la obra de Lakhovsky también están aquellos alquimistas 
medievales que, a través de su ciencia hermética, sabían materializar 
la oposición constructiva de las operaciones SOLVE-COAGULA.
 Deseo que las instancias científicas de las décadas por venir 
reconozcan el genio de este hombre, cuyo único interés fue adquirir 
el Conocimiento y explotar sus consecuencias en beneficio del pú-
blico. Si en el año de 1983 el jurado del Premio Nobel galardonaba a 
Bárbara McClintock por sus descubrimientos en la manipulación de 
ADN en el maíz, sería lógico que los biólogos y los médicos de todo 
el mundo reconocieran hoy el aporte único de Georges Lakhovsky 
en torno al conocimiento de las energías que animan la materia viva. 
Este libro puede ser útil en este sentido, al mostrarles lo mucho que 
el autor estaba adelantado a los conocimientos de su tiempo y cómo 
logró iluminar las disciplinas científicas con una luz inextinguible.
 En nuestra especialidad –el estudio del mecanismo de in-
ducción del cáncer–, nos hemos referido a los descubrimientos de 
Georges Lahkovsky en infinidad de ocasiones, para aclarar nuestro 
enfoque y analizar nuestros resultados. Aquí, algunos ejemplos:

1) Los tumores vegetales
 Desde 1925, G. Lakhovsky demostró cómo un circuito os-
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cilatorio _constituido por un aro de hilo de cobre rígido_ colocado 
alrededor de matas de Pelargonium, inhibía el crecimiento del tu-
mor de Crown-gall, inducido por la bacteria Bacterium Tumefaciens. 
Sometido a la acción de este circuito, el tumor primero crecía rápida-
mente, pero sin afectar la vitalidad de la planta. Después, se extinguía 
y desalojaba por completo el tallo: la planta estaba curada.
   Experimentamos con estos trabajos, aplicándolos tanto a 
plantas sensibles como insensibles a la transformación tumoral por 
la bacteria cancerígena Agrobacterium tumefaciens. 
 Al hacerlo demostramos cómo el circuito oscilatorio per-
mite a la energía vibratoria de las células dañadas no bajar de un 
límite tope, a partir del cual el agente cancerígeno, presente en la 
herida, puede transmitir su plásmido y cambiar el orden topológico 
del ADN. De hecho, el circuito oscilatorio es un minicosmos que, co-
locado a cierta distancia de la planta, le permite a ésta volver a entrar 
en armonía con su medio ambiente. De esta manera la planta puede 
luchar eficazmente contra el estrés provocado por la lesión: el agente 
cancerígeno está siempre presente, pero no puede actuar.
 Adicionalmente, estudios en espectrofotometría Raman-
láser de la acción del circuito oscilatorio, realizados en moléculas de 
agua, permitieron demostrar que el tratamiento cambia su estruc-
tura, de una manera similar a la de la acción de las dinamizaciones 
homeopáticas. Como resultado de esto, el estado vibratorio de los 
iones metálicos y, por supuesto, el de todos los coloides hidratados, 
ha podido ser modificado.

2) Los tumores animales
 Mientras que en las plantas por lo general sólo se tienen 
dos niveles vibratorios estables, en animales y humanos existen va- 
rias esferas energéticas. Éstas se pueden empalmar y alcanzar niveles 
vibratorios muy elevados; sin embargo, es difícil seguir el estado y 
la evolución de estas distintas esferas, ya que existen múltiples con-
troles para los diferentes niveles del organismo. Las esferas internas 
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pueden disminuir hasta el umbral crítico por la inducción del cáncer, 
mientras que las esferas periféricas no son aún afectadas. Manipula-
dos de manera conveniente, los aparatos Lakhovsky son, aquí tam-
bién, fundamentales. 
 Por ejemplo, en el tratamiento de tumores ascíticos de 
Krebs en ratones, con 64 Cu (isótopo 64 del cobre) obtuvimos un 
porcentaje de curación del 45%; mientras que al emplear el circuito 
oscilatorio, nos acercamos a la cura total, duplicando el porcentaje 
anterior. Sabemos que el minicosmos interactúa entonces con las 
reservas metálicas del ratón a nivel de sus metalo-tioneínas y con los 
transportadores de metales. Mientras la célula tumorosa no pueda 
aumentar el nivel vibratorio del metal que está absorbiendo, el uso 
del circuito oscilatorio polimetálico permitirá encontrar esta alquimia 
de vida, equiparable a una verdadera transmutación del núcleo del 
átomo del metal. Actualmente, trabajamos en la demostración de 
que por medio de estos mismos aparatos se pueden corregir las des-
viaciones tumorosas, si el diagnóstico es suficientemente temprano.
 Queremos agradecerle especialmente a Usted, señor Georg-
es Lakhovsky por haber creído en el Hombre y haber descubierto 
estas dimensiones que sobrepasan el cuerpo físico… Estructuras 
Energías de los Cuerpos Sutiles… Estamos convencidos de que cuan-
do el mundo sepa comprenderlo bien a Usted, que era definitivamente 
moderno, habrá menos desavenencias, menos desacuerdos y me-
nos conflictos. Es Usted uno de esos seres humanos que marcan la 
historia, como indestructibles referencias en la búsqueda de la Edad 
de Oro de la Humanidad. El “Universión” es su piedra filosofal en la 
alquimia de la vida y de los iones en el universo.

Etienne Guillé*
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* Nota sobre el autor: Etienne Guillé es Doctor en Ciencias y en Matemáticas 
Aplicadas. Ha estudiado el mecanismo del cáncer vegetal, animal y humano 
en el Departamento de Biología Molecular de la Facultad de Ciencias de Orsay 
(Francia) y en el Instituto Curie de París. Ha dado clases en Bruselas (Bélgica) y 
en Cleveland (E.U), así como en la Escuela de Ingeniería Rural, Aguas y Bosques 
(ENGREF), en Francia. 
  La originalidad de su pensamiento y las aplicaciones prácticas 
que de él se derivan van a la par con el método global de análisis de siste-
mas, que se relaciona con un nuevo modo de lectura de la información 
genética contenida en los cromosomas. Éste abre la posibilidad de que 
la molécula de ADN (Ácido Desoxirribonucleico) posea sitios nucleo-
tídicos de recepción de metales; y la propiedad y capacidad de, a partir 
de su propio soporte vibratorio, transmitir información a distancia por 
medio de energía vibratoria. Entre los logros de Etienne Guillé y su equipo, 
resalta el hallazgo de que los metales juegan un papel fundamental en el 
mecanismo de desarrollo del cáncer. Gracias a  esto sabemos que existen 
muchos más metales en la célula cancerosa y en su ADN, que los que hay 
en la célula sana. Lo que este equipo de cientí!cos ha descubierto es que 
si logramos privar de estos metales a las células cancerosas, podemos 
llegar a disolverlas y aniquilarlas. 
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